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La Fórmula Nvidia: 
Cómo convertir a Trump 
de enemigo en aliado 

n abril de 2025, Donald 

Trump firmó una orden 

ejecutiva que amena- 

zaba con destruir el ne- 

gocio más rentable de 

Nvidia: la prohibición 

absoluta de vender sus 

chips de inteligencia ar- 

tificial más avanzados a China. Para el presi- 

dente, setrataba de una medida de seguridad 

nacional. Para la compañía, era perder acce- 

so al mercado más lucrativo del planeta. Tres 

meses después, esa prohibición había desa- 

parecido. 

¿Cómo logró Jensen Huang, CEO de Nvi- 

dia, transformar una enemistad presidencial 

en una alianza estratégica? La respuesta re- 

vela algo profundo sobre persuasión política: 

vencer no consiste en dejar en evidencia que 

el otro se equivoca, sino en hacerle ver cómo 

puede beneficiarse cambiando de posición. 

La postura inicial de Trump se originó en el 

desconocimiento. El presidente confesó des- 

pués que su primera reacción al enterarse del 

poder de Nvidia fue: " ¿Qué es Nvidia? Nunca 

había oído hablar de ella. Si controlan todo el 

mercado de chips de inteligencia artificial, 

tal vez deberíamos dividir la empresa”. Esta 

anécdota revela el punto de partida: un pre- 

sidente completamente ajeno a la empresa, 

tomando decisiones sustentadas únicamente 

en instintos proteccionistas. 

Donde otros habrían visto únicamente un 

obstáculo insuperable, Huang vio una opor- 

tunidad. Su intuición era correcta: Trump 

resultó ser alguien que podía cambiar de 

opinión si se le presentaban planteamientos 

convincentes, no un ideólogo inflexible. En 

lugar de enviar abogados o lobistas, Huang 

decidió apostar por algo más arriesgado: 

educar al presidente. 

La campaña requirió paciencia. Huang se 

hizo visible en eventos de la Casa Blanca, pre- 

sentándose como un patriota comprometido 

con el éxito estadounidense. En foros inter- 

nacionales, elogió las políticas de Trump en 

materia tecnológica. Cada aparición pública 

enviaba una señal: estoy de su lado, podemos 

trabajar juntos. Esta fase duró semanas, por- 

que Huang comprendía que cambiar la opi- 

nión de un presidente requiere tiempo. 

El 10 de julio de 2025, Huang consiguió una 

reunión privada con Trump. Allí desplegó 

una estrategia que combinaba datos preci- 

sos con un enfoque calculado para apelar a 

la psicología del presidente: Nvidia perde- 

ría US$5500 millones en ventas, US$15000 

millones en ingresos proyectados, y Estados 

Unidos dejaría de recaudar US$3000 millo- 

nes en impuestos. Sin embargo, su principal 

acierto no consistió en exponer las pérdidas 

de Nvidia, sino en hacer evidente cómo las 

restricciones contradecían los objetivos del 

mismo Trump. 

Después de las prohibiciones impuestas a 

Nvidia, China había redoblado sus esfuerzos 

para crear chips propios. Huawei había lan- 

zado procesadores más sofisticados, y el do- 

minio de Nvidia en el mercado chino había 

caído del 95% al 50%, y los gigantes tecno- 

lógicos chinos compraban menos hardware 

estadounidense. El razonamiento de Huang 

era simple y contundente: "Si les prohibimos 

comprar nuestros chips, van a desarrollar los 

suyos y eventualmente van a ser mejores”. 

La brillantez de la estrategia fue reformular 

el dilema. Vender a China no era ayudar al 

enemigo, sino mantenerlo dependiente de la 

tecnología estadounidense. Las restricciones 

absolutas no protegían a Estados Unidos; lo 

debilitaban al forzar a China hacia la autono- 

mía en chips. Lo que parecía una concesión 

comercial se transformó en una herramienta 

para mantener la supremacía norteamerica- 

na en una industria. 

Trump no sólo cambió de opinión, sino que 

adoptó los puntos de vista de Huang como 

propios. En pocos días levantó la prohibi- 

ción. El presidente logró presentar el cambio 

no como un retroceso; lo reencuadró como 

una estrategia superior para conservar la 

ventaja tecnológica sobre China. 

El caso de Nvidia revela cómo navegar en 

el juego de la influencia política: Huang 

no convenció a Trump de que estaba en un 

error; le mostró que podía alcanzar sus ob- 

jetivos por un camino diferente. El resultado: 

una solución que benefició tanto a Nvidia, 

que recuperó su mercado más rentable tras 

la eliminación de un obstáculo regulatorio, 

como a Trump, que se encontró con una po- 

lítica más efectiva para contener a China. 
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El verdadero tesoro 
de la minería 

oy 10 de agosto con- 

memoramos el Día 

de San Lorenzo, pa- 

trono de los mine- 

ros. Un día que nos 

encuentra en duelo. 

El accidente ocurri- 

do la semana pasada 

en la División El Teniente de Codelco, don- 

de fallecieron seis trabajadores, nos recordó 

con brutal claridad que el trabajo en la mi- 

nería, aunque cada vez más automatizado, 

sigue siendo profundamente humano. De- 

trás de cada operación hay personas que se 

esfuerzan y familias que esperan. 

Más que una celebración, este Día del Mi- 

nero puede ser un buen momento para ha- 

cer una reflexión. Un momento para honrar 

la memoria de quienes ya no están y acom- 

pañar a sus familias, pero también para re- 

afirmar el profundo valor que tiene la acti- 

vidad minera para Chile y sus trabajadores. 

Como directora de Codelco, he visto de 

cerca el compromiso, la responsabilidad 

y el orgullo con que miles de trabajadores 

viven su oficio. Y hoy quiero escribir sobre 

eso. No para eludir la tragedia, sino para 

darle contexto. Para decir que detrás de 

cada faena, de cada tonelada extraída, hay 

una historia que merece ser contada. Y un 

país que merece recordarlo. 

No es en vano que el día del minero hon- 

remos a San Lorenzo, diácono romano del 

siglo III, quien fuera ejecutado por negarse 

a entregar los tesoros de la Iglesia. Cuenta la 

tradición que, ante la exigencia de entregar 

esas riquezas, San Lorenzo presentó a los 

más pobres, declarando que ellos eran el 

verdadero tesoro. Por esa osadía, fue mar- 

tirizado. Esta historia es profundamente 

simbólica porque la minería también está 

atravesada por el sacrificio y por la valentía 

de hombres y mujeres que trabajan en ella. 

Hoy, el legado de San Lorenzo nos ha- 

bla desde otro lugar. Nos recuerda que el 

verdadero valor no está solo en lo que se 

extrae, sino en quienes lo hacen posible. 

Que detrás de cada yacimiento hay perso- 

nas con un compromiso tal que merece ser 

visto, respetado y, como hizo San Lorenzo, 

reconocido como nuestro verdadero tesoro. 

Esa valoración — humana, silenciosa, esen- 

cial— no está reñida con la magnitud de su 

impacto económico. Muy por el contrario: 

es justamente gracias a ese compromiso que 

la minería ha sido, y sigue siendo, el prin- 

cipal motor productivo de Chile. Aporta al 

presupuesto nacional, sostiene servicios 

públicos y dinamiza comunas en todo Chile 

gracias también al royalty minero. 

Trabajar en minería es trabajar “en las 

grandes ligas”, porque como constatamos 

en la atención nacional que hubo tras el 

doloroso accidente, hablar de minería es 

decir identidad, compromiso, una histo- 

ria familiar que muchas veces se extiende 

por generaciones. Hablamos de alguien 

que entró como aprendiz y hoy capacita a 

nuevos talentos. De una mujer que maneja 

maquinaria pesada donde antes solo había 

hombres. De trabajadores que forman cua- 

drillas como si fueran familias, porque sa- 

ben que en faena, la vida del otro también 

está en sus manos. 

La minería ha sido, para muchos, una 

vía concreta de movilidad social. Un ofi- 

cio que dignifica, que permite proyectar 

un futuro mejor. Por eso no es superficial 

decir que Chile necesita más y mejor mi- 

nería. Una que sea coherente con los de- 

safíos de su tiempo: el cambio climático, 

la escasez hídrica, la equidad territorial, 

la participación activa de comunidades en 

sus decisiones. 

Celebro, con el mismo entusiasmo, que ya 

existan señales concretas de transformación 

tecnológica y sostenible. La incorporación 

de camiones autónomos, los centros inte- 

grados de operación, las plantas desaliniza- 

doras y la disposición de relaves espesados, 

entre otros, son indicadores de una indus- 

tria que avanza y se pone a la vanguardia. 

Con la humildad de quien sabe que nin- 

guna cifra compensa una vida, y que nin- 

guna productividad justifica una pérdida 

humana, quiero invitarlos a honrar a Paulo, 

Gonzalo, Alex, Carlos, Jean y Moisés, ele- 

vando la mirada. Porque la minería no es 

solo un sector económico, es una comuni- 

dad. Una red de trabajadores, familias, ofi- 

cios, territorios que sostienen buena parte 

del país que somos y del que aspiramos ser. 

A quienes partieron en El Teniente, los 

recordamos con dolor y gratitud. A sus fa- 

milias, les debemos más que palabras. A 

quienes siguen trabajando con convicción 

y responsabilidad, les debemos el compro- 

miso de hacer mejor las cosas. Y a quienes 

miran con distancia esta actividad, los invi- 

to a observarla con otro lente: uno que vea 

no solo lo que se extrae, sino todo lo que se 

construye alrededor. 

Este 10 de agosto, como cada año, San Lo- 

renzo vuelve a decirnos que el verdadero 

tesoro está en las personas. En su esfuerzo 

silencioso y su orgullo digno. En su trabajo 

que cambia vidas y transforma realidades. 

Y ese, quizás, es el mayor valor de la mine- 

ría chilena: que aún en su crudeza, sigue 

siendo profundamente humana.
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